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sante, cuidadosamente planteado y 
escrito, imprescindible para todo 
aquel que desee saber algo sobre 
este importante problema de filo­
sofía social. 

P. L. V. 

MAURICIO DE IRf>ARTE: "Vida Y 
carácte~·. Colección 21. Esceli­
cer, S. 1-. M3drid, 1955, 207 pági­
nas. 

Conocíamos ya algunas obras pu­
blicadas por el P. 1 riarte, de la 
Compañia de Jesús: un c1stud1o, 
magnifico, aotu31l y certero sobre 
el p,roceso psicológico de la con­
versión de García Morente-"El 
profesor García Morcnte, sacerdo­
t€"-y una obr11 acerca del! dootor 
Huart•e de San Juan. El P. lriarte, 
articulista y agudo psicólogo, per­
tenece a la intelectualidad, ya 
aduita, E.Spa1ñola, forjada en las 
aulas univorsi tari.as alemanas. Sus 
ensayos o estudios, verdaderos aná­
lisis críticopsicológicos, están im­
pregnad('s de espíritu inve~1tigador. 

En este Hibro que vamos a c.o­
mt.nta.r, publicado rech,1nti2ment~ 
en Madrid, recoge el ilustre pro­
fesor de la Pontificia Universidad 
de Salamanca tres ensayos sobre 
tres pi€zas humanas que, con ma­
yor O menor intensidad', han influi­
do en f:l deserwo,lvimient0 cultural 
de ta religiosidad cristiana occi­
dental: Ramón Lull, Francisco Ja­
vier y Francisco Suárez. Tres u,ni­
versi tarios que estudii'arOn en las 
ya celebradas Universidades euro­
peas: Mont,pellier, la Scrbona y 
Salamanca. Tres religioso~-dos je­
suitas y un. místico franci'scano-, 
con tres caracteres distintos, unién­
doles sólo un fa·ctor: la reliigiosi­
cllad. Es decir: hallan en la R•81li­
gión el supremo valor vital. TrE.·s 
vidas, decimos, 0¡puestas: uin uitópl­
co imaginativo-Lull, el de las 
Barbas Floridas-, un i nteledu:a! 
vitalizaclo en empresas misionales 
-favier, Apóstol-Y, fin,almente, un 
p·ens'ldor, un ft,lóso.fo del ~1orfie 
so XVI español: Franciseo Suá.rcz. 
Mauricio dr- lri,irte, ar~rtadam?~­
te, tes llama "un, aventurero de to 

espiritual", un .. alma die unLversi­
tario español" y un "filósofo hu­
manisi mo". 

Creemos conveniente subrayar al­
gunos de los supuestos sobre los 
qu.2 se asientan estos estudios. An­
te todo, no es "'Vida y carácter" 
una biografía d<2 los personiajEs en 
cuestión. La vi'da, la categoría vi­
da, no está tomada en un sentido 
exclusivo y fundaciona,t del tiem­
po. Es algo más: es 1.3, investiga­
ción de los cara1ateres de cada uno 
de los protagonistas, con un mé­
todo psicc!ógito. Y más QUJe psico­
lógico, caractcriológico, es decir, 
como un a·ná.Jisis de la p€rSOnl'l,li­
dad, mentalidad y, en fin, carác­
ter. Evidentemente, como observa 
el autor en su nota prelimi,nar, se 
implica en esta tentativa ailgo de 
aventura. y riesgo por la natural e 
irreparable distancia histórita. Pe­
ro, añade, "si bien en este caso, ai 
diferencia de los actuales, no cabe 
la directa E.xploración CXip€rim1c11-
tal, súplela, en part~. ventajosa~ 
mente, primero la posesión de un 
más amplio 9entido de maH'Tial 
biográfico, que abarca toda u,na 
vida, y al par el muMiformc tra· 
sunto de la personalidi:=td reverb'-'­
ra,nte en la obra escrita; ya au­
tobiografiada e introspectiva, ya· 
epistolar, ya sobre temas cu.ltura­
des; completado todo ello con las 
observaciones y jui'Cios de q,uienes 
con él conivivieron". 

Los tres ensayos sobre Llllll Ja­
vier y Suárez, leídos y public'ados 
sueltos, a.par€cen aquí reunMos, 
precediéndoles· un breve sumario 
biográfico, dando, de esta forma,, 
un contenido global a l,a naciente 
investigación caracterioló·gica. 

Et estudio scbre Lull, el magni­
fico mallorquín, Está fundame·nta­
do, en gran parte, en la obra lu­
liana "Blanquerna". A través de 
ella es fácil descubrir los p<cqueños 
pormenores que constituyen el .:a­
rá·cter de Ramón Lull. E.I fondo 
11utobiográftoo. casi en su t-otaili­
dad, es evidente. Et P. triar~. con 
f'Ste material v bibliografía com­
plementaria, recorre los caminos v 
vivencias de este avE.nturero dtel 
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siglo XIII. "A toda semblanza ca­
rac~eriológica -afirma- debe pre­
ceder la fisiológica". La correla­
ción aJma'-C\lerpo o inteligtncia­
biotipo, es un supuesto básico acep­
tado casi unánimemente. E,! bioti­
po del beato mallorquín, talla me­
diana, rostro ancho, calva tempra­
na, según se di2sprende d~ unos 
bajorrelieves de su época, constr­
h.:ye Ya una actuaci,ón, uniforme, en 
cierta medida, con otros tipos aná­
logos. o Jo que es lo mismo: un 
determinado físico neva implícito 
una determinada mentalidad. 

Trat3 en otro apartado, el Padre 
lriarte, de los prE:supuestos en to­
d.:1 investigación caracteriológioa. 
Es deci.r, la herencia...._genotip0--, 
el ambient•e y condición social y1 
familiar y, por último, ciertos su­
cesos extraordinarios que han oca­
sionado un cambio trascend2nte E:n 
s,u medo de ser. Con estas bases 
generales, cualquier personaje que­
da enmarcado para su estudio. Es 
claro que el ttrcer supuesto pu~ct°" 
no existir. En Lull, la herencfa 
aventurera de SUJ padre--caballero 
del rey y seguidor en sus empre­
sas ultramarinas-implica y se jus­
ti.fica el deseo irrefrenable .~ via­
jar y deambular por naciones. El 
ambiente-etapa medioeval y caba­
lleresca, sentido del honor y del 
sacriftcio-E:stá suficientemente re­
flejado en la conducta del Beato. 
En este sentido Lull es un produc­
to típic.o de esta era relí giosa, d-e 
esta concepción del mundo con ca­
tegorías exclusivamBnte religiosas 
y sobrenatu,rales. Respecto al tl=·r­
cer elemento, Lull, como otros mu­
chos personajes, tienE: un suceso 
misterioso unas visiones celestia­
lie&-la ap~rición de un crucifijo­
que determina un cambio tota¡ en 
su actu,:ición: hay una conversión. 

En tocio el pensamiento político 
de LuJl-e:I vocablo politioo no de­
be entenderse con un sent,ido mo­
deirno: ya hemos dicho que toda la 
actuación y convicción. lulliana es­
tá presidida por la idea de una 
teocracia cniversal: el valor vital 
es la REiigión, como en· el Rena~ 

cimiento será la Razón..__existía una 
antítesis bien clara: lslam-Cristia'I1-
dad. Son dos comunidades opuestas 
QIUe delben unirse, natura1mente, en 
la verdad del Cristianismo. Si en el 
siglo 111 o IV existía una antítesis 
entre la Comunidad Cri'stiana, por 
un lado, y la Comunidad Pagana, 
por otro, esta dicotomía existencial 
presrntaba ante los ojos de Ramón 
Lull la misma prolJl.emática q14> el 
I mpcrio mahometano y las na'cio­
nes cristianas. Es neoesario "cof"!­
vertir" a los mahome~anos, piensa, 
el "Aventurrro de lo espiritual". Y 
para eHc-hecho y creencia par_:1-
dójica-no propugna una campana 
guerrera, sino q u E: su finalidad 
ccnsiste en f.undar escuelas. mino­
rías rectoras, diríamos hoy, para 
convencer y oonviertir. Esta para­
doja no ES Explicable sino dentro 
de¡ esquema universi.tario e:n don­
de se formó intelectua,lmente. De 
esta forma, Lull a,parece ante los 
ojos del mundo como e¡ Profeta 
que salvará a Oriente. Este sentildo 
profético y providencial está evi• 
denciado en 'sus escritos. ElCistía 
en él un clar0 convenci·miento de 
que sus libros eran la salvación· y 
el único medio de convenoer al 
Islam. 

Muy interesante, también. son 
las consideraciones qUe efectúa el 
Padre I riarte sobre la relig.iosidad: 
en Ramón Lull. Su sistema religio­
so, afirma el autor, es simplicísi­
mo. Todo se reduce a una concep­
ción armoniosa y amatoriia-EI fm ... 
pacto franciscano está bien paten­
tizadc-. La pasión mística, unida, 
a una misma afectividad natural, 
son los elementos fundamentales 
del beato Ramón Lull. 

El estudio sobre San Francisco 
Javk,r fué leido en la Universidad 
d€ Salamanca el año 1953, con 
mol i vo de cumplirse el centenario 
de su muerte. En términos g.ene­
rales, responde a la misma tóaica 
que el dedicado a Ramón Lull, ·es 
decir, un rnsayo caraote·rio!óg!co. 
comienza tratando, el Padre lriar­
te, las vivencias infantiles de¡ fu­
turo g-ran misionero de las Indias. 
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Las características étnicas y am­
bientales perdurarán de una forma 
patente ·en la futura mentalidad de 
Javier: "Hombres de ruervio, fuerte'S 
para el trabajo y ágiles en el de­
porte'; de natural abierto, alegre y; 
chanc2ro. buillicioso en las fiestas. 
Fermenta fácilmente, a veces fer­
vorosamente, corno el mosto dé sus 
uvas; mas como En él, hay e.n su 
fondo un calor y sabor de humani­
dad que conquista. El g'enio de la 
tradición ril!e sus costu.mbres fa­
miliares, su- vida religiosa y sus 
ideas poli ti'cas." Con este sustrato 
familiar, eJ joven Javier acu1e a 
la Sorbona para estudiar las Artes. 
Considera luEgo eJ autor el en­
cuentro con Ignacio ere· Loyola y 
la "conversión" de Javier. 

Las viven<cias javerianas por las 
Indias están trazadas enteramente 
con c.uidado5o Espíritu crítico. An­
te todo, Javier, ya .misionero, es 
universitario y doctor: '"la Unive:­
sidad pervive siempre en primera 
linea de sus valoraciones natura­
les, aunque con miras sobrenatura­
ks", afirma el profesor de Sala.man­
ca. Esta conciencia d~ intelectual 
es el constante impacto que la 
Universidad dejó huellas en ,,us 
años mozos. La vida de Javier es 
un constante deambular po·r sen­
das y caminos er.. defensa y pro­
pagación de las r:reencias cristi:¡­
nas. A través de sus cartas se ma­
nifiesta un carácter afectivo "n 
grado sumo y una preocupación 
de intelectua,¡ vUalizado: la con­
templación y la aoci6n se conju­
gan admirable1mente en la perso­
nalidad de Francisco Javier. 

El tercer y último ensayo está 
dedicado, com0 hemos dicho, a 
Franci ~co Suá,rez. La profoodidad 
de pensamiento y de captación, de 
las esencias del ser suareciano es­
tán bien conseguidas. 1 riarte estu.­
dia a Suárez como hombre y, al 
mism 0 tiempo, e¡ hombre mismo 
en Suárcz. Es curioso observar la 
!,ingu\ar crisis qu::: durante cierto 
y corto tiempo le afectó, en ~us 
años infantiks. No fué n1i:ño prP­
coz, y como hecho notable, citado 
por el" autor, de cincuenta candi-

datos qu.e soliCiitan e¡ ing.reso ~ n 
la Compañía de Jesús, él, Suárez, 
es el único a quien se niel!a la fn­
trada. La calificación de '"i'n€.pto" 
es singular y paradójica. Esta cri­
sis es vencida de una manera total 
por c:I novicio jesuita mediante 
una tarea que él mismo se propn­
ne, lo que vlent! a ·corrobornr la 
tesis que e) Padre lriarte dPÚ·en· 
de: la vida como continuo queh:;i­
cer o como tarea propia de r1d3 
uno. 

Muy interE.santes g¡n, a nuestro 
juicio, las consideraciones sobre la 
visión filosófica suareciana. Es rte 
no:ar que, ante todo, Suárez lo~ra 
cna renovación total en la esco!ás. 
tica rena'centista. Y la manera dP 
filosofar es la experiencia i ntros.­
pectiva, aunándola a las consirtera­
ciones especulativas. En esta par· 
te el P. lriartc abunda en fina-; 
observaciones. 

En gr.ncral, "Vida y carácter" es 
un conjunto d2 ensayos que cum­
plen satisfactoriamente la finali­
dad de su autor: considerar a estos 
autores desde un ángulo nuí:vo en 
las materias de las cien'cias hu-
manas. 

R. M. L. 

RICffARD BAUMLIN: "Die re­
chtsstaatllche Demokratie. Eine 
Untersuchung der ~egense'itigen 
Bezlehungen von Demokratie und 
Rechtsstaat". Poly~raphlscher Ver­
lag A G. Zürich, 1954, /60 páginas. 

No es este el lugar para e~ten_ 
derse en la consideración de los 
motivos que h,an impulsado a la 
reciente doctrina suiz;:i de Deredlo 
constitucional para insistir, con ex­
celentes estudios, sobre el proble­
ma del Estado dE. derecho. Tampo­
co podemos det,en€rnos en señia.iar 
las caract,irísti'cas de esa doctrina 
y los magníficos resultados _conse­
guidos. Basta con indicar cómo la 
escuela de Zürich, siguiendo el 
magisterio de Schindler, cuiental 
con importante;; estudios como el 
die Kagi sabre e\ concepto de Cons­
titución como orden j,urídico fun­
damenta\ del Estado; el de Haug, 


